
¿”Ké” (qué) pregunta harías tú a los de tu 
grupo?  
¿Levantas la voz alguna vez en defensa de 
débiles e indefensos?  
¿Miras a Dios como Padre y Madre de todos 
y a todos como hermanos tuyos?  
¿No te asombra que habiendo sido creada 
la tierra para todos, esté tan mal repartida?  
¿Observas, juzgas, actúas? o ¿te inhibes y te 
disculpas, ante la injusticia del mundo?  
¿Pones tu palabra en conversaciones sobre 
esto, lo comentas a veces, o lo callas por     
pasividad?  
¿Qué hermanos nuestros te parecen hoy los 
más abandonados en España? ¿Y en el  
mundo?  
¿Rompes barreras, prejuicios, diferencias, 
discriminaciones, diversidades? Comparte 
algún ejemplo.  
¿Sabes tú - ¿lo sabe alguien? - cuántas         
personas mueren cada día en el mundo por 
desnutrición?  
¿Tienes claro el lugar que en el Evangelio 
ocupan el amor y la solidaridad?  
¿Utopía? Sí, gracias. 

 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA. Bienvenidos a la celebración de la 

Eucaristía en este sexto domingo del Tiempo Ordinario. Nos 
reunimos en torno al altar para recibir al Señor que, con su palabra y 
su cuerpo, sacia nuestra sed y nuestro hambre de Dios.  

Hoy la Palabra nos habla de poner nuestra confianza en el Señor y 
nos indica el camino de la verdadera felicidad. Nos anuncia que Jesús 
está al lado de los pobres y nos enseña el itinerario para alcanzar la 
verdadera liberación. Esta situación de pobreza es una realidad     
presente en nuestra sociedad actual y de la cual no debemos desen-
tendernos, pues es en el mundo de los pobres, de los que lloran, de 
los perseguidos y de los que sufren, donde Dios se hace presente con 
más fuerza; no podemos equivocarnos y buscar a Dios en el poder, el 
dominio o la corrupción.  

Las bienaventuranzas nos dan la luz para saber dónde encontrar el 
camino que nos lleva a la verdad y nos impulsa para confiar en Dios 
que, con la resurrección de Jesús, nos asegura que también nosotros 
resucitaremos.  

En el contexto del mensaje que nos anuncia hoy la Palabra de Dios, 
celebramos la Jornada Nacional de Manos Unidas con el lema 
"Nuestra indiferencia los condena al olvido". Que nuestros corazo-
nes no se dejen arrastrar por esa indiferencia y sepamos estar aten-
tos a ayudar a aquellos que pasan hambre. Pongamos nuestra con-
fianza en el Señor porque solo así seremos dichosos, como nos           
anuncia el Evangelio de hoy.  
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de la  Encarnación  

MONICIÓN A LAS LECTURAS. Iniciamos las lecturas de este       
domingo con el profeta Jeremías que nos indica que solo ponien-
do nuestra confianza en el Señor conseguiremos su bendición y 
llegaremos a ser portadores de buenos y abundantes frutos. San 
Pablo nos habla de la resurrección de Cristo que es la que sostie-
ne nuestra fe y da sentido a nuestra vida. La promesa es  clara, si 
Cristo ha resucitado también nosotros resucitaremos. San Lucas, 
en el evangelio de las bienaventuranzas, nos muestra como Jesús 
se posiciona al lado de los pobres, de los hambrientos, los que   
lloran, y los marginados, y nos indica así, el camino para alcanzar 
la verdadera alegría y felicidad en nuestra vida.  
 

PRECES  - Por la Iglesia, portadora de la Buena Noticia del Evange-
lio de Cristo que anuncia la plenitud de la verdadera felicidad para 
los pobres de espíritu y los que sufren a causa de la injusticia,   
para que a ejemplo de Jesús siga estando siempre al lado de 
aquellos que más lo necesitan. Roguemos al Señor. 

- Por los pobres, los marginados, los perseguidos por causa de la 
fe, por los que pasan hambre; para que encuentren personas ca-
paces de ayudarles a satisfacer, al menos, sus necesidades mate-
riales y espirituales más básicas, y puedan tener así, una vida más 
digna y de verdadera felicidad. Roguemos al Señor. 

- Por las personas que dedican y entregan su vida al servicio de 
los demás para conseguir un mundo más justo, igualitario y en 
paz, para que encuentren en Cristo la fortaleza necesaria para       
seguir adelante en esta tarea, y sientan el respaldo y colaboración 
de todos los que nos consideramos cristianos. Roguemos al       
Señor. 

- Por todos nosotros, que alentados por la esperanza que nos da 
nuestra fe, sepamos vivir buscando la felicidad evangélica y traba-
jemos mirando por el bien común, para crear una sociedad más 
justa, unida y fraterna. Roguemos al Señor.  

¿Qué podemos hacer contra la injusticia? 
 

¿Es la desigualdad responsable de todos los males 
que afectan al planeta y a quienes lo habitamos? 
¿Quiere decir esto que “tenemos” que erradicar to-

das las desigualdades? Si es así, lo que debemos 
hacer es trabajar para que todos seamos iguales; 
¿iguales en todo? ¿en cómo somos, cómo vivimos, 

cómo pensamos…? ¿Dónde radica la universal 
igualdad? ¿Cómo promoverla o, al menos, cómo no 
alimentar la injusticia y la desigualdad? 
 

ABECEDARIO DE LA IGUALDAD: atrévete y sigue preguntándote.  
¿A quiénes ves como hermanos tuyos?  
¿Buscas modos y maneras de conocerlos mejor?  
¿Crees en el trabajo de cada uno para mejorar el mundo?  
¿Das (de) tu parte –interés, tiempo, sentimiento, conocimiento          
dinero, etc.– para que cambie la situación?  
¿En qué aspectos crees tú que hay más olvido e injusticia?  
¿Faltan agua, alimentos, materias primas o más bien comercio         
justo y voluntad?  
¿Generas paz y concordia a tu alrededor o provocas hostilidades, 
desavenencias y venganzas?  
¿Hay caminos y medios para 
conocer la situación del 
mundo, compartir más y 
crear justicia?  
¿Imaginas un médico para 
cien mil habitantes?  
¿Juzgas sin misericordia las 
debilidades, pecados, injus-
ticias…de los demás?  

PARA AVANZAR EN LA ERRADICACIÓN DE LA DESIGUALDAD,         
ES NECESARIO COMPROMETERSE EN ALGUNA ACCIÓN CONCRETA  


